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V I N O S 

Ce//e 29 Noviembre iSgi. 

El mercado de nuestros vinos 
sigue con poca diferencia como la 
semana anterior. Las operaciones 
de venta, sin embargo, se efectúan 
con extraña lentitud. Se compra 
para las necesidades presentes, 
pero como viene, además de Espa-
ña,l»astante vino de Argelia, Gre 
cía y Turquía, aumentan de un mo« 
do extraordinario las ya grandes 
existencias de esta plaza. 

En Béziers, Narbona y Perpiñan 
se ha observado mucho movimien­
to en sus mercados de vinos, á los 
que han acudido gran número de 
jiegociantes de todas partes. Los 
precios por eso continúan flojos, 
si bien para las clases escogidas se 
mantienen firmes y con tendencia á 
una pequeña alza. 

La discusión de la tarifa de adua 
ñas en el Senado toma gran incre 
mentó. A los notables discursos de 
Mr. Challemel-Lacour y J. Simón 
han seguido las autorizadas pala 
bras de Mr. Tirad y Jules Roche. 
Todos han combatido con rara elo­
cuencia y estudio profundo é im­
parcial de la cuestión las tasas pro 
hibicionistas votadas por la Cáma­
ra de diputados. Mr. Tirad lia di­
cho: fEs verdad que los viñedos 
franceses se reconstituyen y es de 
esperar que recuperando la anti­
gua producción, Francia será una 
nación exportadora y entonces no 
necesitaremos protección, pero los 
demás paises habrán elevado sus 
tarifas y la exportación, se hará 
imposible». 

Mr. Jules Roche abundando en 
el mismo sentido hace observar 
que «es imposible reemplazar al 
consumidor extranjero por el na­
cional, y es de absoluta necesidad 
conservar la exportación que no 
se puede considerar como un com­
plemento, sino más bien como un 
elemento esencial ele la riqueza del 
país. Las naciones que antes se 
oponían á los tratados ahora los 
preparan y nosotros tenemos que 
buscar siempre el interés supremo 
de la patria.» 

Habla luego el ministro de Agri­
cultura. Después de sostener que 
en la cuestión de los vinos el Go­

bierno está en desacuerdo con la 
Cámara de diputados y la comisión 
del Senado conclu]íp diciendo: «he­
mos obrado con prudencia para no 
caer en exageraciones en la cues­
tión de las tarifas funestas á la 
agricultura y perjudiciales á los in­
tereses generales del país». 

No obstante la respetabilidad y 
profundo saber de las notabilida­
des políticas y científicas que en el 
Senado defienden temperamentos 
de conciHacion y un proteccionismo 
moderado el resultado final está 
previsto y hoy nadie duda que las 
tarifas serán aprobadas por gran 
mayoría. 

No hay pues que esperar nada 
por ese lado. Si el gobierno de la 
República, á quien hemos de su­
poner exento de toda pasión eco­
nómica, en uso de su perfecto dere­
cho, no prescinde de las exagera­
ciones proteccionistas que inspiran 
á las mayorías de las Cámaras, la 
estipulación de nuevos convenios 
comerciales será poco menos que 
imposible y España, por más que 
le duela, tendrá que acostumbrar­
se á la idea de la pérdida de los 
mercados franceses para una bue 
na parte de sus vinos. 

La importación de los nuestros 
á este puerto desde el 8 del actual 
al 2 2 inclusive ha sido de 154.948 
hectólitfos de ordinarios y 4442 de 
licorosos. 

Alicante i . ' de 14 á 15 grados, 
de 25 á 28 francos. 

Id. 2.* de 14 grados, de 20 á 22 
francos. 

Valencia i.* de 13 á 14 grados, 
de 22 a 24francos. 

Id. 2.* de 12 á 13 grados, de 17 
á 20 francos. 

Vinaroz de 13 a 14 grados, de 
19 á 23 francos. 

Vino blanco seco Andalucía de 
13 grados, á 24 francos. 

Id. de la Mancha de 12 grados, 
á 22 francos. 

Id. Cataluña de 11 grados, de 
18 á 22 francos. 

Otros artículos los 100 kilogra­
mos: almendras Mallorca 222 fran­
cos; limones 2 2 francos la caja de 
420; naranjas las mil 74 francos; 
tomates de 20 á 50 francos según 
clase; judías de 20 á 23 francos; 
arroz de Valencia de 25 á 36 fran­
cos; piñones de España 109 fran­
cos; azafrán español de 85 á 88 
francos kilo; lentejas de 20 á 25 
francos; alpiste de 18 á 19 francos; 
cacahuets faltan; palo de regaliz de 
30 á 32 francos; pimiento molido 
dulce de 24 á 44 francos; higos 
para destilería de 12 á 14 francos; 
peras de 20 á 28 francos; uvas del 
paíe de 30 á 40 francos; manzanas 

de 16 á 22 francos; ciruelas de 10 
á 20 francos; granadas de 40 á 45 
fraíleoslas mil. 

ANTONIO BLAVIA. 

VARIEDADES 
Solución ala charada inserta en 

el número anterior: 

BOTICA 

CllAUAÜA 

Es letra mi 'primera., 
pero no me 
como escribe «menistro» 
más de un gaché. 

Dos repetida 
se dice A los chavales, 
aún en mantillas, 
tercera no la tiene^ 
cuarta tampoco, 
conque el que las persiga 
se vuelve loco. 

Es el completo 
un nombre que le lleva 
un buen torero. 

SENTIMIENTOS. 

La solucionen el número próxi­
mo. 

CHAPARRONES 

(COLA-BOBACIÓN I N É D I T A . ) 

T E X T O d e Á n g e l d e l P a l a c i o . 
^ - D i b u j o s d e CiUa.—Foto­
g r a b a d o s d e L a p o r t a . 

>1 

ONVENGAN UStcdeS 
conmigo en que el 
paraguas, no obs­
tante su aparien­
cia pacífica y «u 

^ aspecto burgués, 
"it ^ es el mueble más 
.̂̂ C» desagradable que 

existe. La mayo­
ría de las gentes que lo sacan á la 
calle hacen de él un uso criminal; 
pero es forzoso hacer alguna distin­
ción entre los que, por arraigada 
costumbre, lo llevan siempre consi­
go, aun cuando se note la menor 
señal de lluvia, y los que hacen 
público alarde, en cuanto caen cua­
tro gotas, de su previsión... y de 
sus malos instintos. 

Los primeros son menos temibles 
que los segundos y hay que guardar­
se de ellos^ sin embargo, y con este 
objeto no estará demás dar á cono­
cer algunas de las variedades de 
esta especie. 

Hé aquí las principales: 
Los que se apoyan en el paraguas 

á modo de bastón, son enemigos de­
clarad o 8 
de los ca­
llos de los 
pacíficos 
transeun -
tes, y pa­
rece como 
que ace -
c h a n la 
ocasión de 
h a l l a r s e 
en apretu­
ras pa r a 
acarici a r 
con ia con 
ter a d e l 
«aparato» los pies de cuantos pasan 

i i Hu alcance. 

Los que acostumbran á llevarlo 
debajo del brazo asedian á botes de 
lanza á todo el que se pone por de­
lante, hiriendo de rechazo, al pa­
rarse en firme, al que inadvertida­
mente marcha á retaguardia. 

Los que ejecutan, por vía de en­
tretenimiento, un terrible molinete, 
sólo interrumpido por los obstácu-
losléase narices de los transeúntes. 

Los que esperan á estar rodeados 
de personas para sacudir el agua 
de que su pai'aguas se halla impreg­
nado. 

Los que mojándolo á modo de 
pincel en el barro del arroyo, tra­
zan después caprichosos arabescos 
en los pantalones de los caballeros 
ó en el vestido de las «transeun-
tas.» 

Pero las más temibles va­
riedades son las mujeres y 
los cortos de estatura; las 
primeras se aferrau á su 
paraguas como un caracol 
á su concha, y sin que nada 
las arredre se abren paso 
por todas partes, arañando 
los rostros masculino y fe-
m«ninos arrebatando som­
breros y mantillas y va­
ciando algún que otro ojo. 

Los segundos, es decir, 
los cortos de estatura, se 
obstinan en disimular su pe­
quenez poniéndose al efec­
to de puntillas y levantan­
do el brazo, armado del te­
rrible paraguas, pretenden 
franquear el paso á todo el 
mundo, consiguiendo única­
mente hacer doblegarse, al 
que tropieza con ellos, para evitar, 
aunque sin resultado, la.s másveces, 
la terrible colisión. 

Dedúcese de todo lo 

Eduvigis dar con la causa de por 
qué su marido, llegó á sospechar 
las visitas de un su primo que, con­
tra la voluntad y en ausencias del 
escamado esposo, solía hacerla com­
pañía. Lo mismo era entrar en casa 
el buen señor que exclamar hecho 
una furia: 

—¡Aquí ha estado Juanito! 
Y á la tercera vez que le dio en 

las narices el olor del impermeable 
de aquel pariente, que ya tenía 
montado sobre ellas, armó tal es­
cándalo, que tuvo que intervenir la 
autoridad, y aun no sé si los médi­
cos de la Casa de Socorro. 

X Juanito se vio obligado, por úl­
timo, á dejar las visitas á su prima 
para los días de sol, únicos en que 
podía presentarse á cuerpo. 

Otro inconveniente del imper-

que el paraguas, dado 
expuesto, 
que sirva 

para impedir que un chaparrón nos 
moje el sombrero, cosa que toíavia 
no está completamente probada^ 
tiene la contra de que cuesta caro 
con relación á lo que dura, y tiene, 
además, la contingencia horrible 
de que suele volverse en las cir­
cunstancias más críticas. 

El prác­
tico posi 
ti visrao 
de losin 
glese s , 
ha i n -
ventado 
unapren 
da que 
a mena-
za der­
rocar el 
antiguo 
pre d o • 
m i n i o 
del pa­

raguas: nos referimos al impermea­
ble. ¡El impermeable! ¡Saco nivela­
dor bajo cuya capucha desaparecen 
las jera4"qulas con virtiéndonos todos 
en serenos, peor ó mejor calzados! 

Pero el impermeable, tampoco 
resulta; como primer inconvenien­
te, y no el más gpqueño, preciso es 
señalar el tufillo característico de la 
goma, que denuncia á cien varas su 
proximidad, y por cuyo olor se ha 
observado tienen gran simpatía los 
animales de la raza felina, que 
aprovechan vuestro más pequeño 
descuido, para demostraros lo injus­
tificado del nombre de 1^ prenda de 
que se trata. 

Y no se crea que esto del olor, es 
cosa nimia y sin importancia; dí­
ganlo sino los sobresaltos y quebra­
deros de cabezn, que costó á doña 

raeable: el calor le perjudica en ta­
les términos, que no es raro ver por 
esas callea personas que van go­
teando cauchuc por las extremida­
des del paleto, ó que se les han pe­
gado los brazos al cuerpo por efec­
to de la irradiación solar. 

Demostrados Jos peligróse incon­
venientes tanto del paraguas como 

del imper - ''^ 
raeable, ha- / / ? j 
llamos muy ^///X-' 
natural esta' ' ' 
pregun t a , / 
que formu - // 
larán de se- . 
guro núes - v, .#»-
tros lectores '7^ 

— ¿Cómo ^-
preservarse 
entonces de 
un chap a • 
rrón impre­
visto? 

Existen doa medios, uno aristo­
crático, elegante y cómodo sobre 
toda ponderación: tener coche pro­
pio. Los de alquiler no nos atreve­
mos á recomendarlos, para el obje­
to de impedir que uno se moje. 

El otro medio, económico, demo­
crático por excelencia y de segurí­
simos resultados es... meterse en un 
portal. 

Ángel del Palacio. 
(Prohibida la reproducción.) 

EFEMÉRIDES. 

1616.—Muere el gran capitán 
D. Gonzalo de Córdoba. 

1688.—Estalla en Inglaterra la 
revolución para destronar á Car­
los I. 

LOCAL Y PROYINCUL 

NOTAS. 
Ya han empezado á estar en todo 

% 


